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El concepto de «biblioteca digital» —lo hemos visto en el capítulo de Eva Mén-
dez— implica algo más que una simple colección de objetos digitales. Una de sus 
características definidoras viene dada, justamente, por la posibilidad que estas 
ofrecen de optimizar el uso y explotación de sus contenidos digitales utilizando 
herramientas de carácter computacional. Recordemos, en este sentido, la defini-
ción de Lorcan Dempsey (2004): «cualquier colección de recursos digitales ges-
tionados con el principal objetivo de maximizar la utilidad de las colecciones a 
una comunidad de usuarios». Alejandro Bia, en el capítulo precedente, extiende 
con más detalle este aspecto de las bibliotecas digitales, conocido como «servicios 
de valor añadido», y destaca el papel que a este respecto desempeña la lingüística 
computacional.

Efectivamente, una de las posibilidades de explotación más interesantes de 
estos recursos la encontramos en las tecnologías y herramientas que la lingüística 
computacional desarrolla en el marco de sus investigaciones. La lingüística com-
putacional es una disciplina cuyos orígenes se remontan en el tiempo, y, aunque 
surgida dentro de un contexto de actuación vinculado a los estudios específica-
mente lingüísticos, actualmente está viendo redefinidas y actualizadas sus aplica-
ciones debido a las oportunidades que ofrece de optimizar el uso y explotación 
de los contenidos textuales digitalizados y de la propia Web.
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Teniendo en cuenta su relevancia, y dado que constituye uno de los factores 
fundamentales en los que se asienta la aproximación a la teoría y literatura artís-
tica que el proyecto Atenea propone, consideramos conveniente dedicarle un ca-
pítulo específico que sirva como marco general en el que contextualizar la meto-
dología y los resultados que se exponen más adelante. Empezaremos definiendo 
brevemente algunos conceptos generales que nos sirvan para definir el horizonte 
epistemológico y metodológico en el que se sitúa esta vertiente de las investiga-
ciones en el ámbito de la teoría y la literatura artística.

1. LINGÜÍSTICA COMPUTACIONAL: ¿QUÉ ES?

1.1. Definición y líneas de actuación

La lingüística computacional constituye un campo científico de carácter interdis-
ciplinar, vinculado a la lingüística y a la informática, cuyo fin fundamental es la 
elaboración de modelos computacionales que reproduzcan distintos aspectos del 
lenguaje humano y que faciliten el tratamiento informatizado de las lenguas. A 
este amplísimo campo de estudio también se le denomina lingüística informática, 
procesamiento del lenguaje natural (Payrató, 1998: 108) e incluso ingeniería lin-
güística. A pesar de constituir una disciplina relativamente reciente, casi todas las 
aproximaciones a este campo reconocen dos líneas fundamentales de actuación e 
investigación: la lingüística computacional teórica y la lingüística computacional 
aplicada, a las que Gómez Guinovart (2000a: 221) añade una tercera: la informá-
tica aplicada a la lingüística.

La primera de estas líneas, la lingüística computacional teórica, se centra en la 
consecución de tres objetivos complementarios: la elaboración de modelos lin-
güísticos en términos formales e implementables; la aplicación de dichos modelos 
a los diferentes niveles de descripción lingüística; y la comprobación computacio-
nal de la congruencia del modelo y de sus predicciones. En segundo lugar, la lin-
güística computacional aplicada supone una orientación más tecnológica de la 
lingüística computacional, que se centra, a grandes rasgos, en el diseño de siste-
mas informáticos capaces de gestionar, comprender, producir y traducir enuncia-
dos orales y escritos en lenguaje natural, para lo que desarrolla aplicaciones in-
formáticas que pueden agruparse en cuatro grandes categorías: 1) sistemas de 
consulta a bases de datos a través del lenguaje natural; 2) aplicaciones de las tec-
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nologías del habla, como los sistemas de conversión de texto a voz; 3) herramien-
tas para el procesamiento de textos para la elaboración, gestión y revisión de 
documentos (que se incluyen en la mayoría de los procesadores de textos actua-
les), o los programas de generación automática de resúmenes, los sistemas de 
extracción de información y los de catalogación documental automatizada; y, por 
último, 4) las herramientas orientadas al procesamiento de más de una lengua o 
de una lengua extranjera, como son las aplicaciones didácticas para la enseñanza 
de las lenguas, las herramientas de traducción (semi)automática, las memorias de 
traducción y las bases de datos terminológicas.

Finalmente, el campo de trabajo que se caracteriza por la aplicación de los 
ordenadores a la investigación lingüística, es decir, el estudio científico del len-
guaje, es lo que Gómez Guinovart (2000a: 221) denomina informática aplicada 
a la lingüística o lingüística informática, expresión que puede aplicarse en un 
sentido amplio a todas las disciplinas de la lingüística que usan herramientas in-
formáticas para sus estudios, sobre todo en el caso de la lingüística de corpus o 
la lingüística histórica computacional.

1.2. Breve recorrido histórico

Los orígenes de la lingüística computacional pueden ubicarse a finales de la se-
gunda guerra mundial, cuando distintos equipos científico-técnicos de Estados 
Unidos y la Unión Soviética comenzaron a trabajar en diversos proyectos para 
elaborar programas de traducción entre el inglés y el ruso: los servicios de inteli-
gencia y las fuerzas armadas de ambos países tenían un interés especial en esos 
proyectos y, por ese motivo, fueron los principales impulsores de dichos proyec-
tos durante mucho tiempo.

Durante los años cuarenta y cincuenta se produjeron importantes avances en 
dos áreas que resultaron claves para las tecnologías de procesamiento de lengua-
je natural: la teoría de autómatas, que se originó en los trabajos de Alan Turing 
(uno de los padres de la informática), y los modelos de teoría de la información, 
que surgieron de los trabajos de Claude Shannon (1948), quien aplicó la teoría 
de la probabilidad de procesos de Markov para desarrollar autómatas que proce-
saran el lenguaje humano. A finales de los años cincuenta, las investigaciones 
fueron concentrándose en dos campos: el simbólico y el estocástico. Dentro del 
primero pueden mencionarse dos corrientes importantes: aquella que se interesó 
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principalmente por el análisis sintáctico, liderada por Noam Chomsky, otros lin-
güistas formales y científicos computacionales; y la orientada a la inteligencia 
artificial, en la que destacan Marvin Minsky (1968) y Claude Shannon. El campo 
estocástico ha estado representado principalmente por los ingenieros informáti-
cos, quienes trabajan mediante estadísticas y probabilidades, y de cuyas investi-
gaciones surgió el método de Bayes para el reconocimiento óptico de caracteres, 
entre otras muchas aplicaciones de aprendizaje automático. A pesar del interés 
creciente que suscitaba el desarrollo del estudio computacional del lenguaje y sus 
aplicaciones prácticas, la traducción automática sufrió un revés importante cuan-
do en 1965 la Academia de Ciencias publicó un informe en el que se describían 
los escasos resultados obtenidos hasta ese momento (alpac, 1964). Como conse-
cuencia, disminuyeron drásticamente los fondos para las investigaciones y la tra-
ducción automática se limitó a unos pocos proyectos en Europa y Asia. En las 
décadas siguientes el interés se dirigió fundamentalmente a la construcción de 
corpora textuales —especialmente en inglés y de muy pequeño tamaño compara-
dos con los que se pueden usar hoy día— y al desarrollo de distintos lenguajes de 
programación con la ayuda de la lingüística teórica (uno de los más relevantes fue 
prolog) y de distintos programas para el análisis morfológico y sintáctico (lema-
tizadores y desambiguadores).

Indudablemente, a partir de los años noventa la revolución de la World Wide 
Web tuvo como efecto principal la necesidad de perfeccionar las tecnologías para 
el procesamiento automático del lenguaje, por lo que en la actualidad numerosas 
empresas y centros académicos del mundo trabajan afanosa y competitivamente 
en este campo.

Actualmente, los lingüistas computacionales desarrollan productos informáti-
cos para el análisis automático de la fonética, la fonología, la morfología, la sin-
taxis y la semántica. Otro campo de relevancia dentro de la lingüística computa-
cional, que entronca con el de la inteligencia artificial, es el de la representación 
formalizada del conocimiento por medio de la construcción de ontologías, que 
son representaciones semánticas independientes de la lengua, y que actualmente 
tiene un amplio campo de aplicación en el desarrollo de la Web 3.0 o Web semán-
tica. En una ontología, definida como la representación explícita de una concep-
tualización (Gruber, 1995: 908), se especifican un conjunto de tipos de conceptos 
y sus relaciones, organizados y representados formalmente para su uso computa-
cional, que describen formalmente el conocimiento de un ámbito de especialidad 
determinado.
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En resumen, los lingüistas computacionales intentan elaborar sistemas que 
hacen posible el diálogo entre personas que hablan lenguas diferentes o de carác-
ter especializado (por ejemplo, traducciones automáticas y bases de datos termi-
nológicas), o entre humanos y máquinas (sistemas expertos, sistemas de diálogo), 
y, en definitiva, se encargan de producir tecnología y metodologías encaminadas 
al tratamiento de las diversas lenguas en todas sus facetas. Estas aplicaciones, 
nacidas de la relación entre lingüística e informática, pueden ordenarse según el 
grado de complejidad que demandan sus objetivos (Cabré, 1993). En un primer 
nivel, pueden mencionarse aquellas aplicaciones que se limitan a emplear los 
datos lingüísticos como meras formas, sin ningún tipo de manipulación, como, 
por ejemplo, los sistemas de tratamiento de textos, sistemas de edición automáti-
ca, etcétera. En segundo término, se ubican las herramientas lingüísticas automa-
tizadas que emplean personas relacionadas profesionalmente con el lenguaje y la 
comunicación; por ejemplo, sistemas de gestión de bases de datos, diccionarios 
automatizados, sistemas de traducción, redacción, corrección o enseñanza asisti-
dos por ordenador. Otro tipo de aplicaciones está representado por los sistemas 
automáticos que manipulan los datos para analizarlos o para transformarlos en 
datos de otras características, como analizadores, verificadores, lematizadores, 
clasificadores, programas de tratamiento estadístico. Por último, en el nivel más 
alto de complejidad se sitúan las herramientas avanzadas que actúan, o simulan 
actuar, con «inteligencia» y son capaces de sustituir en alguna medida la interven-
ción humana, como los generadores de textos, los sistemas de traducción auto-
mática o los sistemas de vaciado terminológico de textos.

2. LINGÜÍSTICA COMPUTACIONAL Y LINGÜÍSTICA DE CORPUS

Un área básica de actuación de la lingüística computacional y cuyo desarrollo es 
requisito básico para que las demás aplicaciones computacionales que se diseñen 
para el procesamiento del lenguaje natural sean útiles, es precisamente la del es-
tudio del uso y la estructura lingüística, lo que Gómez Guinovart (2000a: 201) 
denomina lingüística informática y cuyo máximo exponente es la lingüística de 
corpus, entendida como el estudio empírico de la lengua a partir de los datos que 
proporciona el análisis de ejemplos reales de producciones lingüísticas (orales o 
escritas) almacenadas en un ordenador. Cuanto mayor sea el conocimiento que 
tengamos de la estructura lingüística (a nivel morfológico, sintáctico, semántico 
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y pragmático) y del uso que los humanos hacemos de la lengua, mejores serán las 
aplicaciones informáticas que podamos diseñar para comunicarnos, para mane-
jar, almacenar o extraer información o para interactuar con los ordenadores.

La idea de estudiar la lengua a partir de ejemplos reales de uso no es en abso-
luto nueva, aunque los años noventa trajeron un resurgimiento de los métodos 
empíricos y estadísticos de análisis lingüístico típicos de la década de los cincuen-
ta (Church y Mercer, 1993). En aquellos años ya era práctica común el estudio de 
las unidades léxicas basándose en la coaparición con otras palabras.

También en los años cincuenta, J. R. Firth, figura eminente dentro de la tradi-
ción lingüística británica, publicaba Papers in Linguistics, donde este enfoque del 
estudio del lenguaje se resumía con la famosa frase «you shall know a word for 
the company it keeps» (Firth, 1957: 11). Este interés empírico se desvaneció a 
finales de los años cincuenta, debido sobre todo a las críticas que Chomsky reali-
zó a los métodos empíricos e inductivos, dando paso a un largo periodo de estu-
dios lingüísticos de carácter mentalista.

Sin lugar a dudas, la razón más poderosa para el resurgimiento de los estudios 
de corte empírico es la disponibilidad creciente de cantidades masivas de datos en 
formato magnético. Hasta hace solo diez años, el corpus de un millón de palabras 
creado por Francis y Ku era en la Universidad de Brown parecía enorme. Hoy 
por hoy, muchos centros de investigación poseen corpora que contienen cientos 
o incluso miles de millones de palabras, y muchos otros de similar tamaño son 
accesibles a través de Internet.

2.1. El concepto de «corpus» y su definición

Definir corpus, tal y como se usa hoy en día en el ámbito de la lingüística o lexi-
cografía de corpus, o en la lingüística computacional en general, no es tan senci-
llo como podría parecer a primera vista.

En principio, se puede llamar corpus a cualquier colección que contenga más 
de un texto (corpus como cuerpo textual). Sin embargo, existe cierto consenso en 
el seno de la comunidad científica relativo al hecho de que un corpus no solo 
ofrece información sobre sí mismo, es decir, sobre lo que contiene, sino que «re-
presenta» una sección más amplia de la lengua seleccionada de acuerdo a una 
tipología específica. La noción de «representatividad» aparece en otras definicio-
nes recogidas, por ejemplo, en Tognini-Bonelli (1996: 45), en la que un corpus se 
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define como una colección de textos escogidos para caracterizar un estado o una 
variedad de una lengua.

La definición que ofrecen Atkins, Clear y Ostler (1992: 1) añade otro aspecto 
esencial en la creación de un corpus: este debe ser construido de acuerdo a una 
serie de criterios explícitos; y McEnery (2003) alude al hecho de que exista una 
coherencia en el proceso de recopilación y diseño:

The term corpus should properly only be applied to a well-organized collection of 
data, collected within the boundaries of a sampling frame designed to allow the explo-
ration of a certain linguistic feature (or set of features) via the collected data.

Siguiendo la definición de Santalla (2005: 45-46), podemos definir un corpus 
como un conjunto de textos de lenguaje natural e irrestricto, almacenados en un 
formato electrónico homogéneo, y seleccionados y ordenados de acuerdo con 
criterios explícitos para ser utilizados como modelo de un estado o nivel de len-
gua determinado, en estudios o aplicaciones relacionados en mayor o menor me-
dida con el análisis lingüístico.

2.1.1. Representatividad del corpus: recopilación y diseño

Uno de los mayores caballos de batalla en lo que se refiere a la creación de un 
corpus son los criterios que deben guiar su diseño para que sea realmente repre-
sentativo de la lengua que, valga la redundancia, representa. ¿Qué variedades de 
uso de la lengua debe incluir? ¿En qué proporción? ¿Cuál debe ser el tamaño de 
un corpus para que, realmente, represente una lengua, o, mejor dicho, el uso que 
sus hablantes hacen de ella? Este tipo de consideraciones son las que deben guiar 
los criterios de recopilación de los textos incluidos en el corpus. Aunque la litera-
tura sobre este campo es extensa, la realidad es que hasta la fecha casi todos los 
corpora se han diseñado con criterios internos al proyecto en cuestión, y solo en 
determinados casos (British National Corpus, Birmingham Collection of English 
Text, corpus Cumbre, corpus arthus) se han hecho públicos los criterios de se-
lección de los textos incluidos en el corpus.

Representatividad, estandarización y tipología de los corpora han sido tres de 
los temas más debatidos entre la comunidad científica, con opiniones diversas 
recogidas en varios artículos y propuestas, algunas de ellas hechas en el seno de 
importantes proyectos europeos (Atkins, Clear y Ostler, 1992; Biber, 1993; 
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Quirk, 1992; eagles, 1996a, 1996b). En eagles (1996a: 4), por ejemplo, Sin-
clair define unos criterios mínimos que deben cumplirse para que un conjunto de 
textos en formato electrónico pueda ser considerado un corpus (cantidad, cali-
dad, simplicidad y documentación), y clasifica los diferentes tipos de corpora que 
pueden existir, para así diferenciarlos de las colecciones de textos o los archivos 
(archives), ya que estos últimos no cumplen alguna de ellas.

Biber (1993: 243) define la representatividad como el grado en el que una 
muestra incluye la variabilidad de toda una población e identifica a continuación 
una serie de criterios externos e internos para la compilación de un corpus. Los 
primeros (criterios externos) son esencialmente criterios no lingüísticos que de-
terminan el tipo de género, modalidad, origen y finalidad de los textos que han 
de incluirse. Estos pueden identificarse con relativa facilidad antes de la construc-
ción del corpus y son los que se encargan de que el corpus represente una varie-
dad suficiente de contextos situacionales, por lo que se consideran externos. Un 
segundo grupo de criterios identifica tipos diferentes de textos, de acuerdo con 
una serie de categorías lingüísticas (distribución de pronombres, proposiciones o 
tiempos verbales, por ejemplo). Estos criterios son internos a los textos que com-
ponen el corpus. El proceso de compilación, además, debe, según Biber (1993: 
256), ser cíclico, de forma que primero se debe construir un corpus «piloto» para 
estudiar su composición y decidir qué parámetros del diseño deben ser modifica-
dos. Esta misma concepción cíclica en la compilación del corpus aparece reflejada 
en el trabajo de Tognini-Bonelli (1996b: 73), en el que señala que el diseño del 
corpus debe ser revisado continuamente así como los resultados del análisis de 
los datos evaluados, de forma que puedan modificarse algunos de los criterios de 
diseño, si el lingüista lo considera necesario.

2.1.2. Tipología de los CORPORA

Un aspecto íntimamente relacionado con el de la representatividad es el de la ti-
pología de los corpora. Atkins, Clear y Ostler (1992: 1) distinguen cuatro tipos 
fundamentales de lo que ellos denominan genéricamente colecciones textuales 
(text collections):

archives): un repositorio de textos en formato magnético en el 
que los textos no están relacionados ni coordinados de forma alguna, 
como, por ejemplo, el Oxford Text Archive;
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ETL, electronic text library): 
una colección de textos en formato magnético que poseen un formato es-
tandarizado y siguen ciertas convenciones en cuanto al contenido, pero sin 
rigurosas limitaciones de selección;

ETL, creada siguiendo unos criterios de selec-
ción explícitos y con un propósito específico; por ejemplo, el corpus de 
Cobuild o el de Longman/Lancaster;

corpus mayor o más complejo, o una selección que se haga de forma diná-
mica online (mientras se está consultando el corpus).

La distinción propuesta por Atkins, Clear y Ostler puede usarse para diferen-
ciar un corpus de otras colecciones genéricas de texto en formato magnético, 
basándonos en la aplicación de unos criterios rigurosos en la selección de los 
textos. Aun así, esta definición no puede usarse para clasificar la gran variedad de 
corpora existentes, variedad que en la mayoría de las ocasiones viene dada por 
otra de las características que ellos asignan al corpus: este ha de ser creado con 
una finalidad precisa.

En eagles (1996a) encontramos una tipología de corpora más específica,52 
entre los que se encuentran los corpora de referencia (reference corpus): creados 
para que sean una muestra representativa de las variedades más importantes de 
una lengua, así como de sus estructuras y vocabulario generales, de forma que 
ofrezcan información lo más amplia posible sobre una lengua y puedan servir de 
base en la construcción de gramáticas, diccionarios y obras de referencia. El Bri-
tish National Corpus,53 el Bank of English54 y el crea55 son ejemplos de corpora 
de referencia. Un concepto diferente es el de «corpus monitor» (monitor corpus); 
en él se propone la creación de un corpus con un tamaño constante, en el que se 
van añadiendo continuamente materiales nuevos a la vez que se van eliminando 
cantidades equivalentes de material antiguo para ofrecer así al lingüista la posi-
bilidad de observar cambios recientes en el uso de la lengua. Con el aumento en 
la capacidad de los ordenadores, la idea de «flujo de circulación» (rate of flow) 

52 Véase Pérez Hernández (2002) para un repaso de los proyectos más importantes de creación de 
corpora en lengua inglesa y española y la página creada por David Lee: <http://devoted.to/corpora>, donde 
se recogen enlaces a casi todos los proyectos existentes hoy día.

53 <http://www.natcorp.ox.ac.uk/>.
54 <http://www.collins.co.uk/Corpus/CorpusSearch.aspx>.
55 <http://corpus.rae.es/creanet.html>.
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ha ido tomando forma, y en la actualidad no se considera necesario poner límite 
al tamaño del corpus, siempre que crezca con una constitución que pueda consi-
derarse equivalente a la de estadios anteriores y posteriores.

Otro tipo que suele distinguirse es el corpus oral (como el corpus micase56 o 
corpus C-Oral-Rom),57 aunque el informe eagles pone de manifiesto que no 
existe consenso sobre lo que debe considerarse un corpus oral. En algunos casos, 
se usa para hacer referencia a un corpus en el que se recogen conversaciones in-
formales y espontáneas, que han tenido lugar sin la intervención de ningún medio 
de comunicación. En otros casos, el uso del término se amplía para referirse a 
cualquier tipo de lengua en la que los hablantes se comportan de forma oral, 
como, por ejemplo, en los textos escritos para ser hablados.

También suele hacerse una distinción entre corpora especiales, especializados 
y corpora diseñados con fines especiales. Pearson (1998: 45) pone de manifiesto 
que en ocasiones los términos corpus especial y corpus especializado se usan in-
distintamente, o no se hace distinción entre corpus especializado y subcorpus, 
aunque es necesario hacer una distinción clara entre estos tipos de corpora. Los 
corpora especializados constituyen un tipo de corpus especial, ya que este es el 
término con el que se suele hacer referencia a los corpora que se construyen para 
que sean representativos de una variedad lingüística específica o de algún tipo de 
sublenguaje o lengua especializada. Los corpora especializados que se crean para 
el estudio de la lengua usada para fines específicos y de la terminología usada 
en sublenguajes poseen características similares a las de los corpora de referencia 
(en cuanto a cantidad, calidad, simplicidad y documentación), aunque es induda-
ble que el criterio de representatividad debe restringirse al del dominio de estudio 
específico para el que son creados, mientras que un subcorpus es cualquier por-
ción seleccionada de un corpus mayor, sea este del tipo que sea. La expresión 
corpus especial suele usarse para describir corpora (normalmente pequeños) que 
han sido diseñados con algún propósito específico, como, por ejemplo, los que 
contienen lenguaje infantil o de hablantes no nativos.

También suele hacerse una distinción entre dos tipos de corpora bilingües (o 
multilingües): los corpora paralelos y corpora comparables. Los corpora parale-
los (también llamados en ocasiones bi-texts) están compuestos por un texto y su 
traducción a una o varias lenguas, mientras que los corpora comparables (tam-

56 <http://lw.lsa.umich.edu/eli/micase/index.htm>.
57 <http://lablita.dit.unifi.it/cromdemo/>.
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bién denominados paired texts) son aquellos que poseen características y compo-
siciones similares, es decir, tipos similares de textos en más de una lengua, de 
forma que es posible establecer comparaciones interlingüísticas.58

En la última década, la capacidad de acceso a sitios web remotos (y de los 
documentos que en ellos se encuentran) a través de Internet ha hecho posible que 
existan dos tipos de iniciativas que tienen que ver con el avance de la www. Por 
un lado, es posible acceder y consultar algunos de los proyectos de creación de 
grandes corpora, con casi la misma facilidad que si tuviéramos los textos instala-
dos en nuestro ordenador y los procesáramos con un programa de manejo de 
corpus. Es el caso de, por ejemplo, Corpus del Español,59 un corpus de más de cien 
millones de palabras procedentes de 20 000 textos del español de los siglos xiii 
al xx, al que se puede acceder para hacer varios tipos de búsquedas a través de 
Internet, o el Banctrad (Badia y otros, 2002), un proyecto que proporciona, vía 
web, acceso a corpora alineados en varias lenguas europeas.

Otro tipo de iniciativas ofrecen igualmente acceso a través de Internet a un 
corpus textual, pero en este caso, en vez de ser un corpus creado para tal propó-
sito, es toda la información que existe en la www en formato textual la que se 
toma como base para las búsquedas. Es lo que se conoce como la Web como 
corpus (Web as a corpus; v., por ejemplo, Morley, 2006, donde se detalla la ini-
ciativa denominada Webcorp,60 que permite realizar búsquedas de textos dispo-
nibles en la www). Como nos cuenta Eva Méndez en su capítulo, existen tenden-
cias similares que conciben la Web como la gran biblioteca virtual. Sin embargo, 
y a pesar de la inmensa riqueza y cantidad de textos a los que es posible acceder 
a través de iniciativas de este tipo, presentan, por supuesto, bastantes problemas, 
como el de la calidad y relevancia de los ejemplos que se pueden extraer (v. Kil-
gariff y Grefenstette, 2003).

Según vemos, la variedad de corpora existentes se debe en la mayoría de los 
casos a una de las características que Atkins, Clear y Ostler (1992) señalaban 

58 Los corpora paralelos más usados hoy día proceden de organismos oficiales de comunidades bilingües, 
donde gran parte de los documentos publicados deben aparecer en todas las lenguas oficiales de la comunidad, 
como es el caso del Parlamento canadiense, donde, por ley, las intervenciones de los representantes pueden 
hacerse indistintamente en inglés o en francés, pero las transcripciones de las sesiones (Canadian Hansards) 
han de conservarse en ambas lenguas, de modo que un equipo de traductores se encarga al final de cada sesión 
de traducir las intervenciones de uno a otro idioma. Un ejemplo de corpus comparable puede encontrarse en 
el proyecto nerc (Network of European Reference Corpora), una iniciativa europea de construcción de corpo-
ra de idénticas características y composición en todas las lenguas de la Unión Europea.

59 <http://www.corpusdelespanol.org/>.
60 <http://www.webcorp.org.uk/>.
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como fundamentales en un corpus: el hecho de que son creados para un propósi-
to específico, ya sea este de carácter general (corpora de referencia) o mucho más 
restringido (corpora especial; por ejemplo, del lenguaje de los afásicos).

2.2. Lingüística computacional y análisis de corpora

Los estudios lingüísticos basados en corpus han hecho que algunos postulados 
lingüísticos que se habían sostenido durante años empiecen a cuestionarse. Sin-
clair (1991), por ejemplo, demuestra de forma muy convincente que en ocasiones 
formas diferentes de un mismo lema deben considerarse como unidades léxicas 
independientes, ya que su comportamiento sintáctico o su significado es diferen-
te. La tradicional noción de «forma canónica» a la que se asigna un significado 
(o significados) para todas sus formas posibles no se corresponde a veces con la 
frecuencia y distribución que se encuentra en un corpus.

También se hace patente que no es posible separar el estudio léxico del estudio 
gramatical, ya que en la mayoría de los casos las estructuras sintácticas y las léxi-
cas son interdependientes, de forma que no es posible separar el estudio léxico del 
sintáctico. En esta línea son de especial importancia los trabajos realizados sobre 
marcos colocacionales (collocational frameworks), concepto propuesto original-
mente en Renouf y Sinclair (1991) y ampliamente desarrollado y aplicado al es-
pañol por Butler (1998a; 1998b). Por otra parte, los estudios realizados por Stu-
bbs (2001) sobre prosodias semánticas (semantic prosodies) indican que también 
es necesario replantearnos el uso tradicional de la palabra como unidad básica de 
significado.

En el estudio de la gramática de las lenguas, los trabajos del denominado 
corpus-driven approach to grammar (v. Hunston y Francis, 1999; Sinclair y Mau-
raren, 2006) ofrecen una perspectiva bastante diferente a la que se encuentra en 
las gramáticas tradicionales, sobre todo en lo referente al estudio léxico, su inte-
rrelación con los patrones sintácticos y la fraseología. Siguiendo esta misma 
orientación, la editorial Longman ha publicado una serie de gramáticas, como la 
Longman Grammar of Spoken and Written English (LGSWE), en la que, según se 
puede leer en la introducción, se hace una descripción detallada del «actual use 
of grammatical features in different varieties of English» (LGSWE, 1998: 4).

Los trabajos sobre equivalencia de traducción contenidos en Sinclair, Payne y 
Pérez (1996) y en Tognini-Bonelli (1996) muestran que, con más frecuencia de lo 
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que un diccionario bilingüe parece indicar, no es posible asignar un equivalente 
de traducción apropiado sin tener en cuenta el contexto situacional y el cotexto 
lingüístico en el que las palabras aparecen, por lo que es necesario ampliar la 
noción tradicional de equivalencia de traducción.

En el ámbito de la teoría y la praxis lexicográfica, el uso de los corpora infor-
matizados cuenta ya con dos décadas de historia, comenzando con el proyecto 
Collins Cobuild, llevado a cabo de forma conjunta por la editorial Harper Co-
llins y la Universidad de Birmingham. Su uso se ha extendido de tal forma que 
hoy por hoy casi todas las editoriales se han implicado activamente en la creación 
y uso de corpora con fines lexicográficos. De hecho, en el ámbito de la lexicogra-
fía es importante destacar ahora que los corpora se han convertido en una herra-
mienta lexicográfica fundamental para el estudio de las diferentes acepciones de 
las entradas léxicas y para el estudio de las colocaciones y la fraseología (Baugh, 
Harley y Jellis, 1996; Sánchez y otros, 1995). También ofrecen información deci-
siva sobre las diferencias de uso entre la lengua oral y la escrita, los rasgos prosó-
dicos y la frecuencia relativa de uso, tanto de determinadas palabras como de 
determinados significados de una palabra, información clave para la inclusión (o 
exclusión) de una acepción o una palabra en un diccionario.

Toda esta problemática lingüística a la que la lingüística de corpus trata de 
dar respuesta es perfectamente extrapolable al ámbito de los vocabularios espe-
cíficos, que tienen los mismos problemas de desambiguación, delimitación de 
significados, asignación adecuada de equivalentes, etcétera, con las consiguientes 
dificultades interpretativas que se derivan de ello. De ahí la relevancia del uso de 
corpora en las investigaciones terminológico-lingüísticas desde el punto de vista 
de las propias disciplinas especializadas, y no solo como vertiente de los estudios 
lingüísticos centrados en lenguajes de especialidad o tecnolectos.

De hecho, la investigación basada en corpus ha supuesto el nacimiento de nue-
vos métodos de estudio en áreas tan diversas como la adquisición de conocimien-
to léxico, la elaboración de gramáticas, los estudios socioculturales, la estilística, 
la traducción automática, el reconocimiento del habla, la obtención de informa-
ción, la lexicografía monolingüe y bilingüe, la construcción de diccionarios elec-
trónicos o la compilación de lexicones computacionales y repositorios de informa-
ción terminológica. Existen otras importantes áreas de estudio en las que la inves-
tigación basada en corpus está ofreciendo nuevas perspectivas y resultados prome-
tedores; por ejemplo, los estudios sociolingüísticos y culturales (Leech y Fallon, 
1992; Adel y Reppen, 2008) y las diversas aplicaciones hechas a la enseñanza de 
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la lengua (v. Sánchez y otros, 1995; Scott y Tribble, 2006). Asimismo, y como los 
estudios asociados al proyecto Atenea demuestran, las posibilidades de aplicación 
no son conclusas, sino que las herramientas computacionales y los enfoques con-
ceptuales pueden reutilizarse para múltiples finalidades, como, por ejemplo, auxi-
liar la interpretación textual, la delimitación de categorías semántico-nocionales, 
diferencias conceptuales mediante terminología comparada, etcétera.61

2.3. Análisis cualitativo y cuantitativo de corpus. Algunos ejemplos

Se suele hacer una distinción entre dos tipos generales de análisis del corpus: 
cualitativo, en el que se hace una descripción detallada y completa de un fenóme-
no lingüístico o del comportamiento de una palabra o grupo de palabras, y cuan-
titativo, en el que se asignan índices de frecuencia a los fenómenos lingüísticos 
observados en el corpus y estos pueden servir para construir modelos estadísticos 
más complejos, que expliquen la evidencia hallada en el texto.

Estos dos tipos de análisis no deben considerarse excluyentes, sino más bien 
complementarios, ya que el análisis cualitativo, por un lado, ofrece una gran ri-
queza y precisión en las observaciones realizadas; los fenómenos poco frecuentes 
pueden recibir igual atención que los muy frecuentes. Por otro lado, el análisis 
cuantitativo puede ofrecer información que sea estadísticamente significativa y 
resultados que pueden considerarse generalizables (McEnery y Wilson, 1996: 
63), por lo que es hoy muy frecuente que se combinen ambos tipos de análisis.

La mayoría de los paquetes informáticos que se han desarrollado en los últi-
mos años ofrecen la posibilidad de llevar a cabo ambos tipos de análisis, y en este 
sentido se han hecho enormes progresos y han aparecido diversas publicaciones 
que sirven de guía para el análisis estadístico con fines lingüísticos (Butler, 1985; 
Fielding y Lee, 1991; Charniak, 1993; Oakes, 1998). Existe también en el merca-
do un importante número de programas (tanto comerciales como gratuitos para 
fines académicos) con interfaces de usuario fáciles de manejar y a la vez muy 
versátiles y sofisticados, aunque la mayoría de las grandes editoriales y centros de 
investigación han desarrollado herramientas de análisis específicas para el corpus 
que poseen y que por tanto se adaptan perfectamente a cualquier tipo de infor-
mación metatextual que se haya añadido a su corpus (información sintáctica y 

61 Véanse capítulos 12 y 13.
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sobre la clase morfológica de las palabras, identificación del texto y especificacio-
nes sobre su procedencia, tipo o variedad lingüística a la que pertenece, etcétera), 
y además suelen adaptarse y desarrollarse para satisfacer las necesidades especí-
ficas de los investigadores, ya sean lingüistas, lexicógrafos o terminólogos.62

Algunos programas de manejo de corpus disponibles se distribuyen de forma 
gratuita para ser usados con fines académicos (por ejemplo Conc, del Summer 
Institute of Linguistics; FreeText Browser, de la Universidad de Michigan, y tact, 
del departamento Computing in the Humanities and Social Sciences de la Univer-
sidad de Toronto). Dentro de los programas comerciales, los más usados han sido 
tradicionalmente Oxford Concordancing Program, Microconcord (ambos de 
Oxford University Press) y Wordcruncher (Wordcruncher Publishing Technolo-
gies), junto con un conjunto de herramientas para el manejo de corpus desarro-
llado por Michael Scott para Oxford University Press, conocido como Wordsmi-
th Tools,63 aunque existen una infinidad de opciones.

Casi todos los programas mencionados nos ofrecen las herramientas básicas 
de manejo de corpus, como, por ejemplo, la capacidad de realizar listas de las 
formas (types) que aparecen en un corpus, ordenadas de diferentes maneras, ya 
sea por orden alfabético, frecuencia, o en algunos casos por orden alfabético in-
verso; e índices estadísticos sobre el número de palabras, oraciones o párrafos y 
la longitud de estos.

Estas listas pueden ser de gran utilidad, por ejemplo en el ámbito de la lexi-
cografía o en el estudio de los lenguajes de especialidad, ya que ayudan a decidir 
la lista de voces que han de incluirse en un diccionario, teniendo en cuenta su 
frecuencia de uso o para averiguar qué palabras son las más frecuentes en un 
dominio de especialidad. También pueden ofrecernos índices de frecuencia en 
los que muestre la ratio palabras/formas (type/token), es decir, el número total 
de palabras de un texto frente al número de palabras diferentes que aparecen en 
él, lo que es indicativo de la mayor o menor riqueza léxica de un texto; o com-
parar los índices en varios ficheros de texto. En la figura 1 mostramos una cap-
tación de pantalla tomada del programa Wordsmith Tools en la que se compara 
la lista de palabras y la ratio palabra/forma de dos ficheros de texto diferentes.64 

62 Véase la ya citada página de David Lee para una lista de los programas de manejo de corpus más 
usados: <http://devoted.to/corpora>.

63 <http://www.lexically.net/wordsmith/index.html>.
64 Este tipo de cálculo puede ser fundamental para establecer el grado de representatividad del corpus 

que estamos usando. Sánchez y Cantos (1997), por ejemplo, desarrollan un procedimiento estadístico para 
predecir la relación entre formas y palabras en un corpus, de manera que este puede subdividirse en seccio-
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Una aplicación concreta de este tipo de estudios se expone en el capítulo 12 en 
relación con textos de fray José de Sigüenza (1605) y fray Francisco de los San-
tos (1657).

Tanto Wordsmith Tools como tact cuentan con una serie de herramientas 
para preprocesar el texto antes del análisis. Estas herramientas nos permiten 
añadir etiquetas morfosintácticas (tags) al texto a partir de un diccionario crea-
do con las formas extraídas del texto, lematizar el texto, asignando diferentes 
formas a una misma forma canónica, o crear una lista de palabras que, por 
ejemplo, dada su alta frecuencia no queremos incluir en nuestra búsqueda (Sto-
pword Lists).

Otra de las herramientas de manejo de corpus más importantes y versátiles 
para el estudio lingüístico son los programas que proporcionan de forma auto-
mática líneas de concordancia de una palabra. Una concordancia, normalmente 
llamada KWIC (key word in context), es una colección que recoge todas las apari-
ciones de una palabra en un texto o conjunto de textos, junto con un número 

nes más pequeñas o subcorpora, que son más fáciles de manipular y analizar pero que guardan la estructura 
y la consistencia interna del corpus completo y que son similares en lo que respecta a variación lingüística.

Figura 1. Índices de frecuencia de dos ficheros realizados con Wordsmith Tools
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determinado (normalmente por el lexicógrafo) de caracteres de cotexto anterior 
y posterior (la palabra que se está estudiando o nodo suele aparecer en medio, 
resaltada en pantalla con un formato o color diferente).

De esta forma es posible visualizar a la vez una gran cantidad de ejemplos 
de uso de una palabra o un grupo de palabras. Las posibilidades de trabajo con 
las líneas de concordancia dependerán en gran medida del paquete informático 
que estemos manejando. La mayoría de ellos nos permiten obtener un número 
determinado de líneas (cien, doscientas, o todas las que aparezcan en el texto) 
y ordenarlas posteriormente de diferentes maneras: alfabéticamente; de acuer-
do con la palabra inmediatamente anterior o posterior al nodo; o en relación a 
la palabra que aparezca dos, tres, etcétera, posiciones a la derecha o izquierda 
de nuestro nodo (el nodo también puede ser, a su vez, una sola palabra o un 
grupo de palabras).

La figura 2 es una captación de pantalla que muestra algunas líneas de con-
cordancia de la palabra inglesa term (ordenadas según la primera palabra que 
aparece antes del nodo), extraídas con la herramienta Concord, de Wordsmith 
Tools. Estos diferentes tipos de ordenación permiten centrar nuestra atención en 

Figura 2. Líneas de concordancia extraídas con la utilidad Concord, de Words-
mith Tools
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el cotexto inmediatamente anterior o posterior de la palabra (por ejemplo, para 
estudiar tipos comunes de sujetos y complementos en el caso de un verbo), o en 
el tipo de modificación adjetival que lleva un sustantivo determinado (por ejem-
plo, podríamos obtener listas de los distintos calificativos que determinan el sus-
tantivo manera en un texto o en un conjunto de ellos); o, al revés, el tipo de sus-
tantivos a los que acompaña un adjetivo determinado (por ejemplo, podríamos 
obtener los distintos sustantivos —y por tanto conceptos— que son determina-
dos por los adjetivos gracioso o caprichoso). Muchos de estos programas permi-
ten el uso de caracteres comodín (wildcards), con los que se pueden buscar dife-
rentes formas de una misma palabra o realizar búsquedas difusas, múltiples y de 
frases idiomáticas con cierto grado de variación.

Con la mayoría de los programas que existen en el mercado también podemos 
identificar la fuente original de una línea de concordancia determinada, ampliar 
el cotexto o acceder al texto original al que un ejemplo determinado pertenece. 
Los ficheros de líneas de concordancia pueden almacenarse en el ordenador para 
después editarlos y manipularlos con un procesador de texto. Como decimos, 
todas estas posibilidades dependerán del paquete informático que se use, ya que 
algunos son más limitados que otros tanto en la cantidad de texto que pueden 
manejar a la vez como en la variedad de análisis que ofrecen. El crea (Corpus del 

Figura 3. Estadísticas de aparición de escultura obtenidas del crea
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Español Actual),65 por ejemplo, ofrece (en su acceso a través de la web) la posibi-
lidad de ver los índices de aparición de una palabra determinada en las diferentes 
variedades del español y de tipos de textos que contiene. Para la palabra de bús-
queda escultura, por ejemplo, ofrece la siguiente estadística:

La mayoría de las herramientas incluyen también una serie de cálculos esta-
dísticos, que pueden ir desde simples índices de frecuencia de aparición de una 
determinada forma (o formas) en el corpus e índices de asociación de palabras 
(colocaciones), hasta cálculos estadísticos muy complejos, desarrollados en cen-
tros de investigación especializados, en muchos casos orientados a la traducción 
automática, la adquisición automática de información léxica o la obtención de 
información.

El estudio de los hábitos colocacionales de las palabras es uno de los caballos 
de batalla de las actividades relacionadas con la enseñanza y aprendizaje de la 
lengua, la traducción automática y la lexicografía, tanto monolingüe como bilin-
güe, y es especialmente relevante para la discriminación del significado en las 

65 <http://www.rae.es>.

Figura 4. Colocaciones más frecuentes de la palabra term extraídas con Con-
cord, de Wordsmith Tools
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palabras polisémicas.66 Sin embargo, es una de las áreas en las que los estudiantes 
y los usuarios potenciales de un diccionario necesitan más ayuda, ya que no re-
sulta nada fácil llegar a dominar las combinaciones de palabras que se perciben 
como idiomáticas en una lengua extranjera. También es de gran utilidad en el 
campo de los lenguajes especializados, ya que en muchos casos determinadas 
palabras coaparecen con una serie muy diferente de palabras dependiendo de que 
se usen con su acepción en lengua común o en un discurso especializado.

Por esta razón, es muy útil contar con herramientas computacionales que 
ofrezcan listas de colocaciones, así como la posibilidad de ordenarlas según dife-
rentes cálculos estadísticos. La figura 4, por ejemplo, muestra las colocaciones 
más frecuentes de la palabra term (en posición inmediatamente posterior y ante-
rior), en relación a las líneas de concordancia que habíamos extraído anterior-
mente.

Algunos de estos cálculos estadísticos son muy útiles para el estudio de las 
colocaciones, como, por ejemplo, uno de los índices que muestran la frecuencia 
de asociación denominado índice de información mutua (MI score), en el que se 
mide la fuerza de asociación entre dos palabras, es decir, la cantidad de infor-
mación que la aparición de una palabra nos da sobre la aparición de otra 
(Church y Hanks, 1990). Esta medida estadística calcula la probabilidad de que 
las dos palabras (x y z) aparezcan juntas, calculando la probabilidad de que x 
y z aparezcan de forma independiente, y después compara los dos valores. Si 
existe una asociación fuerte entre x y z, la probabilidad de que aparezcan juntas 
deberá ser mucho mayor que la de que aparezcan por separado. En caso de que 
los dos valores de frecuencia sean muy similares, la concurrencia de las dos 
palabras no suele considerarse muy significativa. Si lo consideramos desde el 
punto de vista semántico, la asociación fuerte de dos palabras puede darnos a 
entender que semánticamente se encuentran vinculadas o existe una relación 
consistente entre ellas. Si tenemos en cuenta que en el ámbito de los vocabula-
rios especializados el plano semántico está constituido por los conceptos espe-
cíficos de las disciplinas, la fuerza asociativa de dos palabras podría ser síntoma 

66 La noción misma de «colocación» ha sido entendida y definida de formas diferentes por diferentes 
autores. En términos generales, suele entenderse la coaparición (aparición simultánea) de dos o más pala-
bras en un segmento de texto en el que la distancia entre los elementos de la colocación no sobrepase las 
cuatro o cinco palabras. Corpas Pastor (1996: 53) define las colocaciones como «unidades fraseológicas 
que, desde el punto de vista del sistema de la lengua, son sintagmas completamente libres […] pero que, 
al mismo tiempo, presentan cierto grado de restricción combinatoria determinada por el uso (cierta fija-
ción interna)».



3. LINGÜÍSTICA COMPUTACIONAL Y LINGÜÍSTICA DE CORPUS. POTENCIALIDADES PARA LA INVESTIGACIÓN […] [87]

de la posible vinculación o asociación de los conceptos que ellas designan. Así, 
por ejemplo, midiendo el grado de coocurrencia de las palabras manera y gra-
cia —utilizadas con un sentido artístico—, podríamos deducir su mayor o me-
nor vinculación conceptual.

Hay otros índices, como, por ejemplo, el t-score, que mide, no como el ante-
rior —la fuerza de la asociación de dos palabras—, sino el grado de confianza con 
que se puede decir que existe una asociación de palabras. Las palabras que po-
seen un índice de frecuencia más alto en el corpus (preposiciones, pronombres o 
artículos) ofrecerán también un índice de colocación t-score mayor, de forma que 
índices significativos de esta medida suelen señalar colocaciones muy fuertes o 
asociaciones entre palabras léxicas y gramaticales (por ejemplo, preposiciones 
con verbos o con adjetivos), mientras que el índice de información mutua suele 
indicar asociaciones que son estadísticamente significativas (aunque la frecuencia 
de aparición de los elementos de la colocación en el corpus sea muy baja), por lo 
que suele señalar asociaciones semánticas entre palabras o elementos de una uni-
dad fraseológica. La figura 5, por ejemplo, nos muestra una captación de pantalla 

Figura 5. Lista de los adjetivos que muestran mayor frecuencia de coocurrencia con la 
palabra pintura (Corpus del Español)
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extraída del Corpus del Español donde se muestran los adjetivos que más fre-
cuentemente coocurren con la palabra pintura, en posición +1. Como puede 
apreciarse, en la parte inferior de la pantalla es posible tener acceso a las líneas 
de concordancia que corresponden a cada combinación de «pintura + adj.»:67

Como vemos, existen infinidad de posibilidades en el análisis lingüístico de 
corpus y de programas para llevarlos a cabo. De los resultados de dichos análisis 
depende el éxito que tienen (y tendrán en el futuro) algunas de las aplicaciones 
que la lingüística computacional tiene en el análisis textual, de las que nos ocu-
pamos brevemente a continuación.

3.  LA LINGÜÍSTICA COMPUTACIONAL EN LA ERA DE LA INFORMACIÓN  

Y EL CONOCIMIENTO

El recurso más importante que posee la especie humana es el conocimiento, y su 
gestión y diseminación dependen del uso eficiente de la información necesaria 
para crearlo. Ambos términos, información y conocimiento, suelen usarse como 
sinónimos, aunque no lo son. La información es una de las características de la 
sociedad actual, y por ello se habla de que vivimos en medio de una «revolución 
de la información». La información se genera a partir de los datos, que deben 
procesarse para que su valor transcienda al del insumo parcial y quede estableci-
da toda su significación (Cabrera Cortés, 2003). La información, por tanto, no es 
un fin en sí misma, sino que la cuestión clave es qué hacer con ella para transfor-
marla en conocimiento. Esta transformación es un proceso humano de construc-
ción, en el que se debe posibilitar la adquisición, selección, actualización y utili-
zación de la información para tal fin.

En la época actual, del manejo eficiente de la información depende el uso de 
todos los otros recursos naturales, industriales y humanos. Durante la historia de 
la humanidad, la mayor parte del conocimiento se ha comunicado, guardado y 
manejado en la forma de lenguaje natural. La actualidad no es una excepción: el 
conocimiento sigue existiendo y creándose en forma de documentos, libros, artícu-
los —aunque todos estos ahora se puedan guardar también en formato electrónico, 
o sea, digital—. Este es, precisamente, el gran avance: el que los ordenadores se 
hayan convertido en una ayuda enorme para el manejo de cantidades ingentes de 

67 Acceso a través de <http://www.corpusdelespanol.org> (consulta: diciembre del 2008).
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texto, imágenes y otros formatos en los que almacenamos la información, esa que 
es la base de lo que ahora denominamos la sociedad del conocimiento. Sin embar-
go, lo que es conocimiento para nosotros, los seres humanos, no lo es para los or-
denadores. Para ellos no son más que archivos, secuencias de caracteres que se 
pueden copiar, enviar, guardar o borrar (Gelbukh y Sidorow, 2006).

Ahí es donde la lingüística computacional ofrece su potencial servicio y se 
convierte en herramienta fundamental para el desarrollo y sustento de la socie-
dad de la información y el conocimiento basada en las telecomunicaciones (Inter-
net) y condicionada por influyentes intereses culturales y comerciales. Menciona-
mos a continuación algunos de los ámbitos de actuación en los que la lingüística 
computacional es de mayor utilidad en el manejo de la información contenida en 
textos.

3.1. Búsqueda de la información y gestión de documentos

La aplicación de procesamiento de lenguaje natural más obvia y quizá más im-
portante en la actualidad es la búsqueda y obtención de información (Gelbukh y 
Sidorow, 2006). Por un lado, Internet y las bibliotecas digitales contienen una 
cantidad enorme de conocimiento que puede dar respuestas a muchísimas pre-
guntas que tenemos, pero la cantidad de información es tan grande que deja de 
ser útil al no poder ser encontrada fácilmente, y en muchas ocasiones la tarea 
consiste en decidir el grado de relevancia que un documento tiene para el usuario 
y ordenarlo según un criterio determinado. Por añadidura, el problema más com-
plejo es entender la necesidad real del usuario, por qué formula su búsqueda y 
qué espera encontrar al formularla.

Las técnicas más usadas actualmente para la obtención de información impli-
can la búsqueda por palabras clave: se buscan los archivos que contienen las pa-
labras que el usuario teclea. Es decir, la representación formal usada es el conjun-
to de las cadenas de letras (palabras), usualmente junto con sus frecuencias en el 
texto (número de ocurrencias). Sin embargo, estos métodos son muy limitados y 
mejoran sus resultados complementados por medio de los siguientes métodos 
adicionales (Gelbukh, 2003):

hacer, en-
contrar hecho, con la ayuda de generadores morfológicos;
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buscando perro, encontrar chucho, mascota, animal, etcétera, usando re-
cursos léxicos jerarquizados semánticamente, aunque uno de los proble-
mas es el de medir las distancias en esas jerarquías para establecer la dis-
tancia semántica que separa dos palabras;

y en el documento: buscando estudio de planes, rechazar como no relevan-
te planes de estudio. Para lograr este grado de calidad, se necesita recono-
cer (automáticamente) la estructura del texto y representarla en forma que 
permita la comparación necesaria, por ejemplo, en la forma de grafos con-
ceptuales (Montes y Gómez y otros, 2001).

3.2. Generación de resúmenes y minería de textos (text mining)

Otro modo de filtrar la información relevante es la presentación resumida de un 
documento por medio de la generación automática de resúmenes de textos o co-
lecciones de textos. Se trata de analizar un texto completo (o una colección gran-
de de textos) y generar un informe corto de todo lo relevante que dicen estos 
textos. Así se da al lector una idea de su contenido sin la necesidad de que él 
tenga que leerlos completos.

Existen diferentes variantes de la tarea de generación de resúmenes. Por ejemplo, 
se puede buscar la opinión prevaleciente (más común) sobre un tema determinado. 
Digamos, hay muchos artículos sobre el procesamiento de lenguaje natural, pero 
¿cuáles son los problemas que más se discuten?, ¿cuáles son las soluciones que más 
frecuentemente se proponen? Por supuesto, esto lo podemos extrapolar a cualquier 
ámbito del conocimiento especializado, como es la historia y la teoría del arte, por 
indicar un ejemplo que cuadra con el discurso de este libro. Una variante de la gene-
ración de resúmenes es la generación de resúmenes temáticos del texto: presenta un 
breve informe sobre los temas (aunque no las ideas) que se discuten en un texto 
dado (Gelbukh y otros, 1999). Por ejemplo: un texto habla sobre guerra, política y 
narcotráfico; otro texto habla sobre ciencia, tecnología y transporte. A pesar de la 
menor riqueza de esta presentación —en comparación con los resúmenes comple-
tos—, tiene algunas ventajas: es más simple de obtener y, como consecuencia, da 
resultados más seguros y estables; además, permite realizar operaciones matemáti-
cas con los conjuntos (vectores) de temas obtenidos (Gelbukh y otros, 1999).
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La minería de textos (text mining) es otra de las áreas de la lingüística compu-
tacional que están siendo de gran utilidad para facilitar el procesamiento auto-
mático de la semántica del lenguaje natural. Es una disciplina englobada en el 
ámbito de las técnicas de acceso, obtención y organización de información y con-
siste en un conjunto de técnicas que nos permiten extraer información relevante 
y desconocida de manera automática dentro de grandes volúmenes de informa-
ción textual, normalmente en lenguaje natural y por lo general no estructurada. 
Lo más destacado es que con ello se permite tener acceso a conocimiento que no 
existía explícitamente en ningún texto de la colección, pero que surge de relacio-
nar el contenido de varios de ellos (Hearst, 1999; Kodratoff, 1999).

Su objetivo es, por tanto, descubrir tendencias, desviaciones y asociaciones 
entre una gran cantidad de información textual. Esto nos permite encontrar co-
nocimiento significativo a partir de datos textuales sin estructurar. La minería de 
textos extrae información nueva, por lo que es algo totalmente distinto a una 
simple búsqueda de información, en la cual se busca información ya existente, no 
se extrae información nueva. Constituye, por tanto, una herramienta de gran 
utilidad, ya que alrededor de un ochenta por ciento de la información de las or-
ganizaciones está almacenada en forma de texto no estructurado.

Una de las principales características de la minería de textos es que, por lo 
general, la información no está estructurada, al contrario de lo que ocurre en la 
minería de datos (data mining), en la que la información suele extraerse de una 
base de datos, por lo que sí está estructurada. Esto hace que la extracción de in-
formación de una base de datos sea más sencilla, ya que las bases de datos están 
diseñadas para que sea posible el tratamiento automático de la información.

Este proceso consiste en dos etapas principales: una etapa de preprocesamien-
to y una etapa de descubrimiento (Tan y otros, 2006). En la primera etapa, los 
textos se transforman en algún tipo de representación estructurada o semiestruc-
turada que facilite su posterior análisis, mientras que en la segunda etapa las re-
presentaciones intermedias se analizan con el objetivo de descubrir en ellas algu-
nos patrones interesantes o nuevos conocimientos. Dependiendo del tipo de mé-
todos usados en la etapa de preprocesamiento, es el tipo de representación del 
contenido de los textos construida; y dependiendo de esta representación, es el 
tipo de patrones descubiertos.

Montes y Gómez (2001) resume los tres tipos de estrategias empleadas en los 
actuales sistemas de minería de texto (tabla 1).
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ETAPA DE PREPROCESAMIENTO TIPO DE REPRESENTACIÓN TIPO DE DESCUBRIMIENTOS

Categorización Vector de temas Nivel temático 

Texto completo Secuencia de palabras Patrones de lenguaje 

Extracción de información Tabla de datos Relaciones entre entidades 

Tabla 1

Estos métodos limitan a un nivel temático o de entidad sus resultados, hacien-
do imposible descubrir cosas más detalladas como:

opinión mayoritaria de los españoles sobre la guerra de Irak?»;

postura de Rodríguez Zapatero con respecto a la educación;
-

pecto a la victoria de la selección española de fútbol en la Eurocopa del 
2008.

Para mejorar la expresividad y diversidad de los descubrimientos de los siste-
mas de minería de textos se han usado, entre otros métodos, los grafos concep-
tuales (Sowa, 1984; 1999) para conseguir una mejor representación del conteni-
do de los textos. La transformación de textos en grafos conceptuales es una tarea 
compleja vinculada al análisis sintáctico y semántico de los textos; algunos ejem-
plos de textos transformados automáticamente en grafos conceptuales incluyen 
partes de artículos científicos (Myeng y Khoo, 1994; Montes y Gómez y otros, 
1999), de expedientes médicos (Baud y otros, 1998) o de casos legales (Chaud-
hary y otros, 2006), aunque hoy día también existen una gran cantidad de herra-
mientas y aplicaciones comercializadas por empresas dedicadas al análisis de 
contenidos web, como, por ejemplo, el Nstein Technologies,68 Polyanalyst69 o 
IBM Intelligent Miner for Text.70

68 <http://www.nstein.com/en/>.
69 <http://www.megaputer.com/polyanalyst.php>.
70 <http://www-01.ibm.com/software/data/iminer/>.
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4. CONCLUSIÓN

En este brevísimo repaso de un campo tan amplio e interdisciplinar como es la 
lingüística computacional, hemos intentado mostrar la forma en que sus diferen-
tes ámbitos de actuación pueden facilitar el tratamiento informatizado de las 
lenguas, algo de vital importancia para el desarrollo y avance de la sociedad de la 
información y el conocimiento basada en las telecomunicaciones. Como hemos 
visto, la aplicación de procesamiento de lenguaje natural más obvia y quizá más 
importante en la actualidad es la búsqueda y obtención de información, ya que 
tanto Internet como las bibliotecas digitales contienen una cantidad enorme de 
conocimiento a la que es preciso que tengamos acceso de forma eficiente. Para 
que dichas aplicaciones ofrezcan a sus potenciales usuarios los resultados espera-
dos, es necesario que tengamos un profundo conocimiento de la estructura lin-
güística de las lenguas naturales y es en este sentido en el que las técnicas de ex-
plotación de los corpus textuales informatizados están suponiendo un gran avan-
ce para los sistemas de búsqueda documental y de minería de textos. Como he-
mos mostrado, cuanto mayor sea el conocimiento que tengamos de la estructura 
lingüística (a nivel morfológico, sintáctico, semántico y pragmático) y del uso que 
los humanos hacemos de la lengua, mejores serán las aplicaciones informáticas 
que podamos diseñar para comunicarnos, para manejar, almacenar o extraer in-
formación o para interactuar con los ordenadores.

Asimismo, a lo largo de estas páginas hemos querido demostrar cómo la lin-
güística computacional y la lingüística de corpus ofrecen herramientas de análisis 
y enfoques metodológicos inestimables para optimizar la investigación de los 
contenidos —lingüístico-terminológicos y semántico-nocionales— presentes en 
los textos, perfectamente reutilizables por las disciplinas especializadas que tie-
nen en el texto y en sus informaciones su objeto de estudio primario.
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